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nül iREi:! ES FÜi)!ÍH 

No 'Sii!)( müs si '('.OM nu'íjtra 
insi-leii'cia llegaremos-á roí se-
Ijuir, qiíO el Aju rita miento rom o 
en cuei ía !o que ya. leiiemos di-
cho, con respecto, ú la. nueva 
plaiitacióndf'l ai:bola(io [ml)!i<:o. 

Es de coücioncia que nnestrcs 
ropresentiniies popu'átG.-!, ¡irir r-
den medidas coeíoíliviS qU"* 
tiendan á evitar quo la peqiKíii 
y pernieioáa chusma callejera, 
iKiga blanco de suí< i as la plan^ 
tac) ón q ne a niial nieü te se. efectúa 
y que este año conio ios anleiio 
res, oíVec'ei á resultadosiiegativoa 
con perjuicio tía los inferes 's 
municipales. 

Y deoiinos coupei juic io , por 
quGenl.endemosq'ue s u m a r i a n n i 
respetíible-'cantidad el arbolado 
que un sñoyotro se planta , ^olo 
por propoteionailea una dÍHÜae-
eión á los rapares de plazuela; 
sí se hubiera, lenido !á curiosi:-
d a d d e i r auóiando el !mi)orta 
de los jornalesi y el va.^o'rde los 
árlbolcs, después de verificada la 
replántucíón. 

Pero oa la casa del .pueblo no 
h iy , quien .so procupe do esas 
,p( queñecea-, es casi seguro q u e ' 
nuestros olím[)ie03 ediles no se 
hablan dado cuenta d'tíl la>tírí o-
tío estado en que se encuentran . 
la majar 'par le de ios árboÜios 
plautados. 

Nosotros qúeuo perlenecenu s 
á la corporacidn municipal ni 
muc.ho nsenos, pero quo somos 
niuroiauos y lodo cuiLuto redun­
da en ujenoscabo de su» ¡níeri s s 

110S lastini:.!, doseariumóH que se 
o--lirparadG VÍV?. esa co.stuinbi-e 
•sa'v.je que titmeti los,:ineduca-
dos honilires dsi porvenir, á(^ 
entr: tener'filis infantiles ocios, 
t n des'cnrtOKar ó mutil;M' cuanlcs 
están .al ylcance de sus manos 'y 
nav.íja, como ovui'io coa los de 
las plazas ilo S a r d o j / liomea y 
San Nicolás.'. • 
. Y en corrolioracióa do !o que 
deciüiüs copiamos de «El Libe­
ral, de ayer: 

En la piax.a de .San Agusiín, 
uuQ I a.-rul!a de ciij'eos llenen 
su diversión diaria en quebrar 
las ramas d e l s arl.<o i 'os plan­
tados recieui en e . t í y en ape­
drear el urinario quo hay en e! 
centro de dicha plaza, ocurrien­
do ó veces quo iit;a piodrü, por 
su elevación^ no slcariza !a cha* 
pa deburinario y Va á estrellarse 
bien eíi los ciisfales da.un' bal­
cón, dGstrozaudo'os completa-
i'nente, ó bien en la, cabeaa cíe 
ün vecino ó t ranseúnte . • 

Sin duda los padrea de esos 
muchachos no ven 15 no quieran 
ver y «vitar ios [¡erjuicios que 
sus hijos ocasionan, por lo que 
flcudiiños al señor alcalde,en la . 
s guridad do quo pondrá los me­
dios para que no sé'rüpitatl. 

Y'ii indicamos ea nuestro edi-
•torial-de! pasado jueves^ 1̂ S me­
didas qliG debían adoplart^e para 
corregir eso- iicLos piínibles. 

En oti ascapitalf s, porejemplo 
en Barcelona, iva so UQCtsita 
cnlplonr.medios violentos para 
conseguir ?ean respetado'», no 
soi'o los tiernos arboli tós que se 
plantan para que en el veranó­
nos libren con s'u protectora 

sornbrí dü ios . cauíctiiare.s 
rayOs del sid en lo.i meses d ¡ 
estío, si que tan •bien las i-apri-
ch'i.sas íi-r^ s que engabinan sus 
herniosos y bien ctillivaGós par-
qu s y jaidinc.s; no so nect;sita 
guardi.i fdj^uno , q«o los . vigilo, 
basta un pequeño ca i le ' i to con 
una iny<;rípctón que copiada á 
la •íoira, dico iisí: 

¿Quién cuida tlecsíe Parque? 

L i cu ' lu a del jiueblo cátala?). 
¿Por ([ué nosutrus no habia-

mos de oonseguir por los UiéJios 
qiie fsluvie'r.ai ul alcance de 
-nuestra grey concejil que en 
Mu:"cia se siguiera e! ejemplo 
del ilustrado pueble d« la ciudad 
de los conJ' s? 

P-or quo no so -haorpropuesío 
conseguirlo, pue.s de pioponer-
selo es indudable quo sus pro­
pósitos se vtr iaa coro; a-ios per 
el éxito. 

Sr. AUiv'.dv: ¿|Ué triib-.jo 
cuesta dar unas cuantas 7ecc/o-
nes de diez pesetas? 

Ninguno. 
Querer esi poder. 

Son 1 s doce d> 11 no In. x\n-
te la m e s a de mi 'cuchi ln i , que 
'me imagino despacho, pienso y 
cavilo. , # 

Para descansar ma asomo á la 
ventana; ante mí y en otra, una 
mujer, sin v.crme, está abí>tiaida 
en la contetnplabión de ü'go en 
el fondo clel p tio que p. rece 
abismo por sus nogrurns;-yo no 
veo nada, pero al fin .Imagino 
son una parej.t de enaujoiades; 
ella mira á su ídolo en la nom­
bra... La hoja de lata que res­
guarda la ventana suena, ar ran­

cada de 8U posición poc la m u d 
de esta mujer, desagrad li ! men­
te en UJÍ o ído , ton c d n".'a..-> de 
de aruionia agi'ada!)!e; i s (¡I úni­
co briguaj-'da que dipjiiiniín, el 
de la ¡ii.ilu!)ín, sinitMi.ca c^ CÍ n-
oreto, j)tí(jueuo, para dec i' a i^o 
abslraeto, que no d bíruiinando 
dej- a los auiai fcehi iiit ¡•¡¡¡(iíar su 
«amoi», 81! sen dn'iiidi-liüido. 

Píireee qií.i ^ozo-n^ í;(-;it8m-
pli«r esa teiicidad que ,'avn C\'v.-s, 
á VHce-í añoí^j perdía única en 
la i aaliihuf. 

[Jila, hor;! dá; <-:e'!n>> tiembla 
en noiViosidad íVenéhca, | rot<s-
tando do! tiempt) quy -inipone 
término á su gozo en adivinar 
con amor- á su auiariío, sin su 
realidad, que en ia I mí disminu­
ye su di. ínii í : c-piriiu i; encueto 
y-poro... 

Con el desoo do dorinír, gozo­
so con-la visión d'9 felicídad'qua 
acabo de confeuiplaj', enc'.endo 
I n. ki z d o n i-i c ii a río y -' n :i' r o | o r 
úl l ima veza la etiaaionula, con 
su mirada (loRprociativa, con 
odio me encuentro; desjoiés la 
baja ha(!Ía e l p r t i o y «on un 
golpe .últin)0 y fuerte, acompa­
ñado de Un iwovimiento' de ca­
be;';» cooio de.spedidn, se pífrde 
eii la oscuridad de su euai ío. ' 

' ¿Puede s e r ~ m o quedo p re -
, gnniándoVne ai recordar su niíra-
j da con que me hizo düño — que 

ia, luz que ho euceiidido, coii su 
¡ debí! claridad, iluininando el 

palio, la haya contrariado .ni 
desvanecer sus pensaniieoloa de 
ideal perfecto ó interior?. . . 

Por íin n)e acuesto pfjisando 
on los diillógos nuidos*. de elo­
cuente y sublime .felieidu<l, ün 
lozadal de materia r- b- Ido pero 
sincero, me duermo aborrecien­
do la Im^ y deseando amoroso 
las tinieblas, lienzo único para 
dibujar la «felicidad»... 

llamón Gómez de la Serna,. 

Eo.virtud de solicituies 
sentadas al efecto^ se-convoca á 
Juntainento extraordinario do 

- loí^'inleresados eia ei kei'edamiej]-
miento de Beniconiay, para o! 
día 8 del corriente, á Jaso? 
la mañana,-en las Salas Ci 
tonales d@ esta capital , con 
jeto de t ratar y resolver sobio 
los asuntos siguientes: 

i." Sobre los perjuiolos Í-»'-
sados ai Excmo. Sr. ' i \p r(|<. 

-Rocaiíiora, por In. constru 
do un nuevo part idor eu h 
quia inmediata, al. brazül 
Olivera. 

2.", Sobre oí esíablocimienío 
del nuevo entaiide de las agiu ^ 
del heredajniento. 

Lo que se haco notorio á les 
efectos de las Ordenanzas. 

Murcia L* do Abril de 19 
^ Gaspar d» la Peña. 

Exposición felina.—llr.. 
rro Loti ha aceptado la i 
dencía de una Exposición i. . . . . . . 
que se osíá organizando en Bur­
deos. 

El señor Loíi ^ma, á los ga­
tos. Como es sabido, ha escrito 
págioas deliciosas respocLo á ían 
agradables arr i raaks. 

-La historia de sus dos g 
Moumoutte blanca y Moumout 
te china'; hállase repleta ds de­
talles exquisitos, y en la misma 
no omite Fierre Loti de hacer 
constar su gran satisfacción do 
sentarse á la mesa entre sus dos 
gatitas y en darles pedacitos do 
carne eji su mismo tenedor. 
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—Bueno, pues vamos en busca de la co-
ciaa™«se dijo para6Í el caballero .echaüdó á 
andar, 

Dirigióse al 5tro lado de la casa, eucou-' 
trando la puertc\ do par en par, y á la dero­
cha una vootana salediza á estilo írancé.s, 
viéndose al través de o-lla una grande habi­
tación amueblada coa gusto y oleganeia, la 
cual, á juzgar por|los muebles, debía de sor-
sala.-Las magníficas y verdaderas obras de 
arte; que adamaban las paredes, demostra-
baa claraioeato que D. Domingade Orzo'goi-

ti-a,.tenia dinero y sabía empleorlo bien, 
aunque ol eíaoto producido l'o anulaba ua in­
menso candelabro colgado en et centro, quo 
liacía .marcado contraste coa los demás ob-
j tos d« la, estancia. 

Tampoco allí vio nuestro héroo persona | 
algnna, y atravesondo el estrecho pasillo, , 
abrió una puerta peqiuña, teniendo al íin la 
Batiteíaccióu de percibir al otro extremo do la 
d8spcn,se=pué3.así resultó serel cuarto cuya 
puerta, había abierto—los,ladrillos do i a co­
cina; y aunque ésta so bailaba en una semi-
Cí.-curi;lad, pudo.distinguir oó ella la esbelta 
fig'Qra.da una muger qno ea pié permanecía 
de espaldas á él. . 
• Al oír sus pa.50.?, la jóron no se movió, 
contentándoFe con preguntar afdblemonti :. 

—¿Eres tú Jiiaíiito? 
—N,o—re.^poudíó ol saballero,—no'soy 

Jiianito; so.y un forastero, y. vengo á'visítar 
al Sr. D.. Doiuíügo do -Orzogoitia; pero en 
esta casa no parece que hay nadie con .quién 
hablar. 

Coucliita contestó con iqdiíeroncia: 
—•Todo el numdo ha salido, y D. Domio'go 

está en las mínnp, do-donde no volverá has­
ta la'noehe. ¿Tiene V. algún negocio con él? 

—No; vengo FOlameut«á visitarle y trai­
go esta targota de raí amigo el co,ndtí do 
Milñqres—repuso ol joven entregando á Con­
cha un sobre. 

Lo tomó ella; y dejando pasmado al íoras-
•tero con la IranquiUdad con qiio lo abrié, 
seente.r'ó dal contenido do la taij^ta. 

• Much&s vt-ces inibia-oidü hablar el visitan­
te del atrovimietito y degcaro de algunas 
criadas, ] e-o aquello era por dtmás; nunca 
pudo iniagíaarse semejante deüoiifauO. 

El contenido do la t-''.rjeta ora el sjguiente: 
<\L;lconilo de.Miraflorcs ííalüda cariñosa­

mente á su amigo fd Si'. Orzogoitia y so to-
wvA la libertad de protsontatdeal «marqué? do 
Alíaiunp, amigo suyo, qué vfajaporel Nor­
te do España y e s muy efltusiUsta por las 
mína.s.» . 

,- Concluir sabia que e! conde de Jíilfiores, 
joven pr.rfoneciouto á una do las más aoti-
gua's aun4i:G arruinadas casas de AnJalncia 
había YOirdoá 'Vizcaya tros, años antes- ea 
busca de s i a muchacha hija de algún mine­

ro iniiionario coD quien casarse, lo que co«-
signió proato-; y por más que Concha no 
trataba, intimamente á lioisa, condesa de 
M'lflores, sabia que la infeliz habia tenido 
harto motivo y tiempQsuflcieato de arrepen­
tirse de su desafortuaada boda. Todo e 
vino á las meutes al leer la larjeta; ma.i cu-
mo lâ  situación era tan cómica, decidió «•-
guir la farsa mientras pensaba para s'; 

—Bstoy safara qne «sía viene con la 
misma intención y bastante lo dico la 
jeta que trae... ¡Pobre de nosotras! 
nos buscan el dinero paca que con él 
vemos el nombre de la familia!... V 1. 
es quo nunca faltan chicas deseosas de Ví*n -
derse por'un título... Pues este «efior teinh:l 
que irse can la música á otra parte; de n; d i 
le servirá perder el tiempo aquí. 

No casarse con él era fácil; pero evilat-
que su padre le invitara á pasar Hno.-5 dt.s 
én su casaáfla deque viera las mina-', 
resultaba más dilcif, y si á esto se..fet «dia 
los convidados anferiarss y L. ñ ' t a dü • . 
•acra, sería todo olio ei colmo . 
dades. 


